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LA UNIDAD INTERNA DE LOS PARilDOS
rv?:

Tan sólo cuando a  los m ás recónditos lugares de los 
partidos llegue, pujante y  viril, el aire de la calle, es­

tará la unidad en vías de realización

T.

• Si alguien, con •bundancia «le 
motivos paro decirlo y  sobra «le años 
ile lucha proletaria para que se le 
crea, ha hablado en reciente «locu- 
mentó del celestinaíe de la guerra, 
de la utilización que de la guerra se 

hace • * • ■ ■
de lo-mucho que ?a guerra hace ca­
llar en atención al interés que todos 
tenemos en no perturbar ni dificul­
tar la marcha dei pueblo español ha­
cia la victoria, nosotros, que no 

creemos qdie existe eficacia mayor 
que la de la verdad, seca y  clara co­
mo un axioma, no podemos por me­
nos de mostramos apartailos de 
«luienes, utiüíeando a la guerra como 
Celestino, van procitrando satisfa­
cer sus ambiciones de todas clases. 
Será m uy cómodo, cuando alguien 

comienza a protestar de ciertas co­
sas, que se le pvicda tapar la boca 
con un tCalIa^.! jEstamos en gue­
rra .»! ¡N o  digas nada, que a lo peor 
8c perturba lo guerra...! Este como­
dín deí peligro se ha convertido en 
la panacea que saha todas las si­
tuaciones escabrosas, que haca pa­
sar, como sobre ascuas, loe juicios 
que pudieran ser perjudiciales para 
quienes invocan ia guerra, para ha> 
cer callar a los demás, y  para hacer 
que éstos dejen de pensar, o cuando 
menos, de pensar en voz alta.

Pues bien: no creemos en abso­
luto en la virtud del silencio, ni na­
die podrá convencemos «le que ca­
llando, transigiendo por todo, se fa­
vorece lo más mínimo la victoria del 

pueblo español p «• '*•** * ^
t i , .  • Antes al con­

trario, la guerra exige acciones de­
cididas, enérgica?, que sólo pueder 
encontrar su inexorable punto de 
apoyo en las palabras claras, en los 
pc:isamicnto8 y  en las frasea since­
ra?, Porque si todos calíamos, si to­
dos, en todo momento, transigimos 
haremoa la guerra, es cierto, pero 

• fahxirá ese inipulso «le pueblo w n s - 
tiente y  entusiasta que es el que en 
«lefiniiiva, conq««istando los corazo­
nes de nuestros Iitcbadores, conquis­
ta también las plazas que se encuen­
tran en manos de los rebeldes.

Donde el pueblo percibe ambiente

turbio de componenda y  de cama­
rilla, percibe también íactoreis de 
derrota; donde a«fvkrte maniobras, 
advierte agentes de peligro. Y  esto 
porque el pueblo sabe bien qoe en 
la verdad, austera, severa, es donde 
se encuentra la mejor garantía dd  

éxito.
Toda esto nos lleva tic la mano a 

considerar el problema, tan trillatlc 
de la unidad. De la unidad «Icl anti­
fascismo, de la unidad del proleta­
riado, de la unidad marxista y  de la 
unidad dentro de los partidos espe- 
cífit^mente considerados.

Hasta ahora no ha habido una so­
la voz dÍ8Cor«lante en el concierto 
de las que en todo momento Insis» 
ten sobre la necesidad en que nos 
encontramos de presentar un fren­
te de lucha unido a nuestros enemi­
gos. Y  esas voces di8Cor«lantes no 
han surgido porque nadie se ha 
atrcvi«Io a lanzarlas, sí en bkii mu­
idlos. no faltaban, ciertamente, «le- 
seos de hacerlo. H a  habido miedo al 
pueblo; al pueblo que sabe que en 
da unidad está su mejor arma de 
triunfo y  que hubiera destrozado a 
quien se hubiera atrevido a comba­
tir  públicamente la unitlad;

ia verdad entera, por doloroso que 
ésta sea. Así es como se labora por 
la unidad; así es como la unidad se 
convertirá en una realklad efectiva 

y  eficaz al mismo tiempo.

porctonal de orgullo y  de engreí- 
m knto, y  te«»der la mano, de una 
manera franca, clare, leal, a totíos 
los que combaten en nuestras filas 
en nuestras mismas filas antifascis­

tas.

Para ello es necesario comenzar 

no por el tejado, sino por los cl- 
m kntos; y  los cim kníos de la 
unidad de todos ios antifascis­
tas, son la unUlad intema de 
los partidos y  organiiaciones espe­

cíficamente considerados. - Esto de 
una manera clara, abkria,
. . . . .  . •'.t ' ••• backihlo
llegar al pueblo el conocimiento «le

Los bamboleos deM ussolini

p IJui 'Z in '.lk »  Y  para ello todos 
debemos ab«íicar nuestra parte pro-

L a  primera parte de ia política , 
imtssoiiniana, que coiisietc cii nave- i 
gar cu las turbias aguas europeas, ! 
ixiscanóo pesetír en ellas alguna co­
sa, cualquier cosa (un suceso de 
prestigio, un record, una colonia),

I se cierra con el un de la guerra cu 
Abbinia. Inincdiatamcnlc después, 
con la guerra española, y  la revolu­
ción que iinpcme s« lógica a Musso- 
lii’ j, que k  obliga a empicarse dema­
siado pronto y  demasiado a fondo en 
la carnicería de un pueblo europ«iO; 
a ceder c! ¡oaso del Brennero a Hit- 
Icr a cambio del “ paso de la oca” ; 
a comprometer los extremos rcctir- 
S0 3  del país en «na guerra de la que 
vTnicamailc ¡vodria obtener utHtda- 
dcs el Estado mayor alon-án; a pro­
longar dolorosamente el csta'lo do 
guerra y  de post-guerra; a consu­
mir las últimas reservas de anuas 
para Franco, s ' m  rcconstiutir las pro­
pias.

Ouizá nosotros, los anlifase'stas, 
para quienes un razonado pesimi:.- 
mo es la mejor regla de conducía 
después de tantas orgias de decan­
tado optimiámo. no hemos percibi­
do bastante la profundidad de la cri­
sis italiana. Pero el Gobierno, que 
tiene tantos medios de control, no 
podía por jnevíos de advertirla. E l líc- 
cIm> consumado arrastraba a nuevos 
hechos consumados, y  el "Ans- 
chluss” , con la reacción que produ­
ce en el país, quebranta incluso el 
equilibrio interno «leí partido. Mus- 
solini dijo una vez que si hubiera si­
do ministro durante la gran guerra, 
hubiera transformado para la opi­
nión pública el desabre de Caporcí

to en una victoria; pues bien; ci» 
estos últimos tiempos ha tenido mu­
cho que hacer ¡nra convertir en vic­
torias a Guadalajara. el Brennero, y  
d  eje Bcrlin-Roma, que son otras 
tantas derrotas <kl pueblo Italiano.

Pero si para Mussoliní la exigen- 
<úa de “ caminar recto” , <k “ vivir en 
riesgo” , es la consecuencia de con­
siderar b  p o lílk a . conJO «na aven­
tura personal, es necesario recordar 
que se dasi en ¿1 otras personaú-)- - 
dcs: b  del polizonte que se preocu­
pa del orden público, !a del ho-mbíí 
cauto que sabe sacrificarlo todo 
cuando se trata do salvar una posl- 
cwn. Se ven perfectamente totfcsCH- 
tas preocupaciones «k Mussolifii en 
£u inipostacimi de la campaña anti- 
bcmiia, que es unh continuación del 
eje Berlín-Roma y  un liomeóajc más 
al amo de Bcríin. Y  si bien Ma;-iO- 
liiii aparece cgj’ki al margen de la 
campaña razista italiana, ésta se «li­
be al nuevo aspecto conetitaciona).'..- 
ta  que se intenta dar a las dictadu­
ras. Mussoliní, como ílítlcr. com-» 
Napokan III,"*' químía encontrarse 
íiKra y  sobre el parlWo y  íu'> 
ra y  sobre el Estado ; esto le per- 
jiiitiría, €11 caso de quiebra de la i>c- 
ÜgTosa partida que está jugando, 
cambiar más fácilmente de posició» 
mediante el simple ex|)edkntc de 
cambiar al secretario del partido, a 
b  manera como un rey cambia de 
mfiiialTos..

Leed C. N. T.
Ayuntamiento de Madrid
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SI discurso de Laaark ha 
sido mal interp''e alio, í  
ahí estdo ios írotos; Aie- 
m aoia ataca a i'raga v  a 

Loadres
E l sistema ea mctid'jar la y  

lítarduir tras ¡os r;u-: vK'cn de ki stic- 
i'ra o de los peligros epse ésta cntra- 
üa. Qiic io es, lo deiTJucstra la actual 
tensión que agita a Europa, sin que 
de natía haya servido todo lo aguan* 
tado V ha sido cxccsivatnenle •* 
c -̂* para que el conflicto tcaU-
tío no 'estallara, no cossiguiendo 
otra coca, como era natura!, que 
perder posiciones y  liacer más via­
ble el motnento en que las cliícrcü- 
cias estallen de una manera saagricti- 
ta.

EMc deseo ele paz, *• '  *
el no ha tenido otro fn jlo  que Iia- 
ccr más iatal el trágico desenlace 
el cual se pro^Ticta amena-santc- co­
mo nunca, a pesar del discurso de 
Johií Simón, taa ligeramente cjad- 
tado por b  Prensa fraiicoingicia, 
pagando una contribiiciún más a ese 
A s c o  pacífico, o terror porcjue la 
paz no sea turbada 

K os pareció excesiva b  confianza 
que demostraron kw diarbs de P a ­
rís y  Londres, creyendo que b s  pa­
labras del jurista ingléá tendrían la 
virtud de detener la marcha amena­
zadora de Alemania sobre Checoes­
lovaquia, y  ah» está, pasadas las pri­
meras horas de euforia, la realidad: 
queXel prohombre británico no habió 
de la manera terminante y  clara que 
la "^avedad de las circunstancias exi­
gían, como lo demuestran las juicio­
sas fiabbras del sesudo “ The T i­
m es” . el cual dice que el discurso de 
Jolin Simón ha sido mal niterprcta- 
dó, 3' e! “ Daüy Iferald”  que cí dis- 
Cfiríw de Lanark df+>- ' ser m is prc- 
tijn.

Que ha sido mal interpretado, {»or 
tío liabcr ?kio tan teniiiiiantc como 
claro, lo dcuiucrtra el Itcclio desque 
IJitlcr no sólo ha fcguklo mcrcmcn- 
tando SHS ataques y amenazas a Chc- 
cocslo’.'squia, sino que, cual si lo iin- 
piortarS un bledo la oración retórica 
de John Simón, ha iuiendo una fuer­
te  campafia contra la Gran Bretaña, 
al mismo tiempo que recoge en su 
Prensa esta íiisotencb para Riinci- 
«K;n, fijándole tui plazo, dicieuclo que 
debe llegarse a una solución en dos 
días próximos, rqiroducicndo el 
arrogante reto del diputado súdete 
l ’ ranz, el cual advierte a los suj-os: 
“ Sabed que se trata ahora de la lu­
cha final” .

Por lo escrito, se ve que los efec­
tos conseguidos por el discurso de 
John Simón no han podido ser más 
ncgath’os. Antes del discurso de La- 
nart, Ilitler mantenía h  amenazan­
te  campaña de Prensa contra Pra­
g a  : ahora ataca a Londres. Antes 
de! mismo discurso, el “ duce”  man­
tenía sus amenazas contra Francia; 
ahora expropia en el plazo- de vein­
ticuatro horas a los conciudadanos : 
de Daladicr, en Isola, pequeño terri­
torio cedido por Napoleón III al rey 
d e para'tfazadero, cuando Fraii-

J cía se -anexionó Niza, a  cw ibio de 
las concesiones hechas en pro de Ita­
lia. -echando las bases de la unidad 
iialLaoa. Es decir: todo un éxitOj 
mientras los húngaros [úden la au- 
txmoniía integral, demostrando que 
el viaje de Hor.ty lia causado los ape­
tecidos eCCclos, con límites tcrrilo- 
riales y  lodo, bajan los i'alores en la 
üuiycwía de las Bolsas de Europa y  

America, y  las maniobras alemanas 
hacen que resuenen los cañones y  
las ametralladoras en la frontera <le 
r.íi.\i-nburgo y  a  lo largo de la frou- 
tüi'n de Ciiccocslovacjuia.

Por c.sto no imjjorta. Y  ctúno asi 
es, Ciiaiclxirlaiu. previo rcconoci- 
líñciitb ele l u  médico, .se ha largado 
a Bahnoral.

Mi Opinión sobre el 
problem a de los  

m níilados
r L a ¿«.'-lela más amarga y  dolore­

s-a de la postguerra, y  que deja teu- 
lir  iUá trastorno» individuales y  so­
ciales, con más intensidad es ¿i in- 
utili.-iación e invalidez de bss coiiva- 
Iccicntca. Este es un problema que 
le debemos alrordar, y  dr^xi ser pre­
ocupación de. todos en general, sm 
díi’tinción de matices m colores, w .

j » * v - c u  Cala terrible guorva, 
deseiKadenada jK>r los soberbios, 
los incapaces y  los que se creyeron 
solos en la tierra y  en rci'rcscnta- 
cióu de todos, el Estado, que r.o» di­
mos con nuestra libre voluntad.

¿Se debe hacer cato con pensio­
nes? Decidklanicnte, creo que no.cn 
tikui del iadivkluo y de la Sociedad. 
Las pensiones tienen iuconvcmcutes 
grandes. Los inválidos son afecta­
dos por la ley propia de la inutili- 

i dad de un desequilibrio psíquico ha- 
; cía vicios y  degeneraciones, dese­

quilibrios éstos que se neutralizan 
con una preocupación profesional 
apropiada, tan fácil de dar a estos 
in<S\ idao9, puesto que todo organis­
mo roaccioija de una manera directa 
a la intensidad y extensión de la mu­
tilación, para nuevas apütudes, «jnc 
con La integridad física del organis­
mo son casi imposibles de adquirir 
como muj- bien sabemos todos, pues 
como cjcm¡>lo tenemos que aquel qtie 
pierda la vista adquiere rápKlamcHtc 
una lájerftmción de los-dcmás sem- 
f!do.a para hacer suplir la íunciém 
f-énlida (k  la manera más apTuxima- 
da y  Cactilde.

E l tacto, porque en los ciegos lle­
ga a un grado de ficrfcccjon mertt- 
lilo, c igual el oído, c.xpl:cáudose el 
[lor qué de las aptitudes de estos ui- 
válidos para la música, ele., ele.

La pensión tiene carácter de li­
mosna 3' ésta sabemos por experien­
cia, que, además de ser arcaica, c? 

^anlírrevülucidnaria, pues se puede 
considerar como el mitigante mas 
grande que lia liabido para cuabjuicr 
rcijcklta. Los estómagos agradeci­
dos nunca supieron ni valieron para 
sublevarse, y, además, una j«iisión 
parece en estos casos una compra ' 
con una valoración de Upo mercan­
til de la liiulílación. Y  los mutilados 
de hoy tknen un concepto muy ele- - 
vado de la dignidad 3- saben que es

orgullo para ellos su mutilación, 
l>orque es el aral más grande y  fiel 
que se puede presentar de su p.atrio- 
lisino libre de sus deseos de hacer 
una sociedr.d más humaa.a, cuita 
comprvnsifilc dt'gna, a so v e z  que 
de su anlifascisino, pues ya sabe­
mos que íar-cismo cs el revés do to­
do lo anterior.

D e k'3 inválidos -de guerra se pue­
de considerar un tanto por ckititcí 
pequeñísimo que uo puedan ser útiles 
a ellos misnias, a r-u s!aaiili;.'rc,s y  a la 
sociedad, y  uu tanto T*-'»r ciento muy 
grande que, sea la  que fuere la c'a- 
se de .su mutilación, se pueden adap­
tar a un servicio óitü y reservarlo.- 
ele la r-cr.si<>n. reivindicadoi ante 
ellos mLiuos. ¿Cómo? naciendo un 
estudio cemeienaudo de sn inutilliLad 
para, una vez hecho c.“ to, ailaptarlos 
a aquclLa fiuici-'-n profesional, qm 
le sea compatible j>or la misma, para 
ío cual el Estado liará vcrikderr.s es­
cuelas de reeducación, prótesis, y  

todo lo pertinente en estos casos. T o ­
do mends dejarles abaiidunadt« e 
una pcnsió'U.

I*or todas c.stas considcraciímcs 
soy' p.artidario de que el mutilado 
rinda tm tralwjo útil que le reivin­
dique y contribuya a llevar con mi» 
dulzura su invalidez. j''cncniigo d« 
las jK-nsione.-î  por toílo lo que tam­
bién queda diclio.

DOCTOR C AM A C IIO  
Del Sindicato Unico de Sanidad « 

Higiene.
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Freblemas qae p sn ea h añera

i a reedusacióa prote- 
sioaal óe in áiidos
En mis dos Irabajoi. antcnoro^, 

aunque muy someramente, he procu­
rado dar antecedente del problema 
de Reeducación Profesional de Invá­
lidos, analizando con rapidez sn fun­
cionamiento en España y señalaixlo 
la.s priacqxiles causas de su fraca­
so. Voy a entrar en la medida dc'ims 
conocimientos dd  asunti», en el fon­
do del problema.

Esboz<aré primero la organización 
general que de prinapio es necesa­
ria para comenzar ei funcicuaniiL-n- 
to del Centro adecuado a la .cues­
tión.

E l nombre o titulo de ia Institu­
ción, es lo de menos importancia. 
Fórmulas buenas, cfie-acc-s, y desa­
rrollo cficicntcnieiUc técnico y  prác­
tico es lo (¡uc importa.

I.a Institución debe tener una di­
rección general rkscmjtcñada por 
persona bien capacitada en cuestio­
nes sociológicas, lo mismo que mo­
ral y  profesionalmente. El director- 
jiresidirá la ComEión o Junta de Ad- 
niinbtracióm y íisesoi amiento, que 
elabore e! programa a seguir, y  pro­
ponga las reformas que perióxiiea-' 
mente aconsejen las circunstancias. 
Has cinco grandes secciones en (jtic 
se dividirá la Institución serán • 

Priijícia. Ingreso, selección, psi- 
cotecnia y orientación profesional.

Segmid.1. Adiniuií,tración general 
do la Institución.

Tercera. Sección médica y  facul­
tativa.

Cuarta. Enseñanza gencrah'sub- 
dividida en: cultura general, segun­
da enseñanza con derivacioncá tec­
nológicas a cada profesión u oficio, 
y  OMseñanza técnica y  superior, y  

Quinta. Talleres, sulxliddidos en

j Íaníoó cedno aconsejen las ntedidu 
de Reeducación.

■ A l frente de cada Sccciúa hal>rá 
I una persona bien especializada en h  

materia. A  ia m z serán los vocales • 
rcrve«rntatívae co la Comisión direc­
tiva y  asesora. Scoifldaráu s« Ia!,.(-c 
c inicfetu'as personal limitado a la 
estrictamente necesario, poro r-ási- 
mamvr.te c a p a d l o  cu su misión 
rcspcfiji'.-a. ‘

I.U1 perfecta coordiunc«i>n de todos 
los servicios la detcnniiiará un Re­
glamento elaljorado por la Cc»tni.sK*n 
asesora y que será aiirobado por la 
SuncriorLLacl m inLlcrkl, que k  da­
rá fuerza de I f y .

i'o r  otra L ey se garantizará ta ct»- 
lücaci'>n o acoplaniionto [>roícsk>na! 
de Icis imálidos que periódicamente 
se couii'icrtn b'cn reeducados, y, por 
tanto, aptos para-el descinjíeno de 
SH nuevo olieio o profesión.

IT i  todos los casos que se crean 
ncrícclamcnte c.ai)adtado3 se  liará 
preferencia a los inválidos ree-hica- 

t dos para .ocupar dcstiuo.i en las in­
dustrias y  dcjictukiicias deí Estrilo,.

I pues nadie ticue tanto derecho a «i?- 
j [>ar los destinos ¡Hiblicos que los que 
1. con riesgo de su vkln y  con ¡a f-érdi- 
I d.a de parle de .su integridad fi.!¡ca, 

(le.'ciuiicrcn a ese Estado 
I Asimismo toda Empresa, mdu.s* 

trf.’vl o  comercial, vendrá cidigaiLa a 
acoplar un m'Hncia* proj>orcionalmen- 

' te dcierHiin.ado de iiiváliilos reeduca» 
dos. siempre ^te se instiíique su ca­
pacidad cu cacla-«*raso con certifica­
do de garantía, extendido por el or­
ganismo correspondiente al efecto.

He aquí, .1 .grandes rasgos, h s  li­
ncas directrices por las cuates dehe- 
(¡Lcurrir el organkoK» iiacionzj la 
Reeducación Profesional de Inváli­
dos. cu3'a dermitiva creación apre­
mia, ante la enorme catitktad de oim- 
Ijatícntea que en defensa de la cau­
sa p'ipuLar rejHiblicana se han visto 
privados de algún niiombfo o  pade­
cen limUación d-.i su fuiicionamicti- 
to.

t.uge la consllíiición de un orga- 
uisino del Frente I'opular Antif.as- 
cista que en corto niazo elabore un 
plan, (luc, sometido al Gobierno -011 
el incücliloso detalle de las necesida­
des existentes v presupuesto míni­
mo para su coH-rtura. plasme n i lu­
minosa realklad nacional

Mariano SAN CH EZ HERNANTHIZ
Capitán dol Eicrcito MutíLodo

VISAS» POS i  ÜPURA

O

G; —  Principio de la Glorh.
G ABAN . -  Prenda que “ veranea** 

en las casas de préstamos.
Ga b a r d i n a .— A brigo vergonzan­

te... y  que también ‘‘ veranea” .
G AB IN E TE . — No hemos du;!ado 

nunca de las buenas ix>ndicionc3 
de una habitación, pefo nos esca­
ma un tanto, leer con frecuciKii; 
“ Gabinete discreto se ofrece... 
Teléf. tantos.”

C A C L T j\. — Meta de aspiraciones, 
reloj de esperanzas y . . .  lo que di­
cen.

CAL.AN TE — Cómo se ha dado en 
fiamar a h  literatura (? )  puerca.

CAHAN'l'EKI.á. — Manera de ha­
cer que una mujer se salga síetn- 
pre “ con b  suya” .

G ALERAD A, —  Cuerpo vivo para
■ estudio y vivisección. Desgracia- 

ibmenta. en muchos casos se re­
tira de la mesa ck operaciones 
iiiancliado üe rojo y ... ¡ muerto 1

Ayuntamiento de Madrid




